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Londres es, como dijo Steen Eiler Rasmussen, una ciudad única.

Tener la oportunidad de vivir en Londres durante 6 meses es una experiencia de 
enorme interés. Hacerlo mientras trabajas en el estudio de arquitectura más grande 
del mundo, eso es algo excepcional.





Recomendaría muchas cosas de Londres. Sus barrios, tan distintos. Desde Chelsea 
hasta Soho. Desde la City hasta Westminster. El río Támesis. Los parques. Las ciu-
dades próximas, Bath, Cambridge, Oxford. Se podría hacer una lista interminable.

El clima en Londres no es tan lluvioso como se piensa. Quizás nublado, más que 
lluvioso. O poco soleado. Aunque también hay días claros, en los que uno se des-
pierta con gran alegría.





La oficina de Foster and Partners se encuentra junto al río Támesis. Y aunque no des-
de todos los edificios (que son varios) las vistas son igual de privilegiadas, la presen-
cia del río está allí. Impresiona, desde el primer día, descubrir el taller de maquetas, 
con todo tipo de máquinas y materiales; la sala de reprografía, con sus impresoras 
enormes; el centro de investigación de materiales, donde se exponen además los 
nuevos diseños de mobiliario, luminarias y accesorios diseñados por el estudio.





El trabajo es todo un mundo. Se trata de una empresa con más de 1000 empleados, 
de distintas especialidades, venidos de toda parte del mundo. No sabría decir cuán-
tos proyectos se desarrollan al mismo tiempo. Durante mi periodo de prácticas tuve 
la suerte de participar en tres de ellos, en distintas fases de desarrollo, con distintos 
programas, con equipos muy diversos. Y es que en la oficina de Foster and Partners 
el trabajo en equipo es esencial. 





La subdivisión de tareas en equipos de trabajo permite al mismo tiempo conocer 
más de cerca a los compañeros de trabajo, interactuar con unos y otros. Y el propio 
estudio organiza de vez en cuando eventos, como fiestas, actividades benéficas o 
torneos deportivos como la copa mundial de fútbol, en la que muchos participan, 
sepan o no jugar.





La vida en Londres es cara. Recomiendo, a la hora de buscar alojamiento, tener en 
cuenta los gastos de desplazamiento, que acaban suponiendo un importante gasto 
a sumar. El traslado en bici es cada vez más frecuente, y muchas personas prefieren 
esa opción. 

Para viajar a Londres es necesario pedir un visado, que puede llegar a tardar hasta 
tres meses, por lo que también recomiendo pedirlo con tiempo para poder comen-
zar el periodo de prácticas en la fecha deseada. Y asegurarse de que el pasaporte 
esté en vigor, ya que es algo que también puede retrasar el proceso.





Pero lo que más recomiendo de todo es disfrutar de la ciudad. De sus habitantes. 
Aprender todo lo posible, sobre arquitectura y sobre la vida en general. Diría que 
esta es una experiencia que todo arquitecto, sean cuales sean sus intereses, debería 
conocer y experimentar. 

Agradezco mucho a la Fundación Arquia esta oportunidad de convertir lo excepcio-
nal en algo posible. 





¡GRACIAS!


